






A OBRAR 


Considerando digna de tenerse en cuenta la opinión 
expuesta por el compañero A. G. en el número anterior 
y esperando que alguien más trate del asunto, repro- 
ducimos, por su oportunidad, el excelente artículo de 
Pedro Kropotkine, publicado el año pasado á pro- 
pósito de la insurrección de Barcelona. 


Insurrecciones y revolución 


mm. 


Se necesitan insurrecciones locales. Se necesitan en 
gran número. Hasta es necesario que se creen ciudades 
y regiones agrícolas que tengan la tradición de las in- 
surrecciones, para que un día sea posible una Revo- 
lución. Hasta cuando una Revolución ha comenzado, 
como sucedió en Rusia en 1905, es necesario que con- 
tinúe la serie de insurrecciones en las ciudades y «so- 
“bre todo el levantamiento de campesinos» en grandes! 
extensiones del territorio, para que la Revolución ten- 
ga el tiempo y la posibilidad de desarrollarse. 

Ahí está la historia, toda la historia, para probarlo. 
Y si los directores del movimiento obrero actual— 
intelectuales y arribistas obreros,—dicen lo contrario, 
es porque «no quieren la Revolución. La temen». De- 
testan al pueblo en la calle tanto como los burgue- 
ses de 1789 detestaban á los hombres armados con 
picas. 

Pero sin esas insurrecciones, sin toda una serie de 
insurrecciones, jamás sería posible la Revolución. 

Se comprende: para que haya Revolución es nece- 
sario que se haya desarrollado en las masas el descon- 
tento, el deseo de acabar con la opresión; que se ha- 
ya extendido en amplias capas del pueblo trabajador, 
de aquellas de donde generalmente viene «la acción» 
revolucionaria. Cuando esos sentimientos existen y son 
capaces de traducirse por actos, los motines locales son 
inevitables. 

Y no se diga que son inútiles: no ha habido jamás 
insurrección «inútil». La última insurrección de Bar- 
celona suministra una prueba más, unida á las nume- 
rosas que ofrece la historia. Se necesitó que el furor 
anticlerical se tradujera por actos de violencia, se ne- 
cesitó la indignación europea contra la ejecución de 
nuestro amigo Ferrer para que los gobernantes es- 
pañoles hicieran algún tímido ademán para sacudir 
el yugo de Roma. Py 
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Cuando los arribistas políticos, burgueses y obre- 
ros, hablan contra las insurrecciones populares, so pre- 
texto de que son «inconscientes», débese á que nada 
les repugna tanto como el pueblo en la calle. 

La monarquía, la comedia ritual, la ignorancia sos- 
tenida por el clero, la explotación conservada por los 
capitalistas, el hambre popular, el fusilamiento de huel- 
guistas, los furores del terror blanco, con todo eso han 
sabido acomiodarse. ¡Acordémonos del terror blanco 
en Francia, de 1820 á 1830, del terror. azu! después de 
la Commune, ó del terror negro en Rusia después de 
1907! 

Con todo eso han sabido acomodarse, con todo eso 
han pactado treguas en cuanto han visto en la calle 
los andrajos del hombre con la pica de 1789, la ban- 
dera roja de la insurrección proletaria, la hoz atada á 
la punta de un palo y las caras lívidas de los tra- 
bajadores del campo y de la ciudad. 

Para retener á los revolucionarios populares, les lan- 
zaron esa palabra cobarde, jesuítica y traidora: «¡No 
hagáis movimientos inconscientes l» con la cual condu- 
cen á los proletarios alemanes y tratan actualmente 
de conducir á los proletarios revolucionarios de los 
países latinos. 

¿Quién más que nosotros ha contribuído á esparcir 
entre los trabajadores la conciencia clara y reflexiva 
del fin comunista anarquista que ha de alcanzarse? 
¿Quién más que la fracción anarquista de La Inter- 
nacional, desde Bakounine, ha trabajado para suscitar 
en la clase obrera, no sólo la conciencia del fin an- 
- siado, sino también las razones históricas, económicas 
y de otro género para que tal fin pueda alcanzarse? 
¿Quién más que nosotros ha insistido sobre el hecho 
de que la burguesía dominará siempre hasta que el 
obrero sepa lo que quiere obtener de la Revolución ? 

Mas, precisamente porque conocemos nuestro fin, 
y porque sabemos que nd podemos alcanzarle en un 
día; 

Precisamente porque sabemos que un «motín» pue- 
de hacerse en un día y cambiar de gobierno, y que 
una «Revolución» necesita tres Ó cuatro años de tor- 
Jnenta revolucionaria para llegar á un resultado tan- 
gible, á un cambio serio, durable, en la distribución 
de las «fuerzas económicas» de una nación; precisa- 
mente por eso decimos á los trabajadores: 

«Las primeras insurrecciones de una Revolución no 
» pueden tener más objeto que perturbar la máquina 
»del gobierno, detenerla, romperla. Y es necesario 
» obrar así para hacer posible los desarrollos sucesivos 
»de la Revolución». 
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Buenos Aires; 19 de Septiembre de 1911 


La Protesta 


SE PUBLICA TODAS LAS SEMANAS—PROPAGA LAS TEORIAS ANARQUISTAS 





Considérese la Commune de París: Varlin, el amigo 
de los bakounistas de entonces, hizo perfectamente 
acudiendo al primer rumor de la insurrección del 18 
de marzo, con los amigos de su batallón, al Hotel 
de Ville. Los revolucionarios de París: hicieron muy 
bien en lanzarse á aquel movimiento, aun cuando la 
gran masa de los que empuñaban el fusil no tenían 
conciencia del carácter «comunista» que podía tomar 
el movimiento republicano «comunalista» que inicia- 
ban para asegurar la independencia del país. 

Sentían que debían unirse á ese movimiento. El pue- 
blo estaba en la calle amotinado contra Thiers, Fe- 
rry y toda la pandilla de burgueses oportunistas, y con- 
sideraron como imperioso deber unirse al pueblo para 
participar en su obra de «demolición». 

En lo que cometieron una falta fué, no en dejar 
que se constituyera un gobierno de la Commune, lo 
que no pudieron evitar, porque los revolucionarios no 
están jamás en mayoría, sino en dejarse llevar al poder, 
en dejarse encerrar en un gobierno con un montón 
de burgueses hostiles á la revolución popular. Su de- 


: ber consistía en permanecer en la calle, en sus ba- 


rrios, con el pueblo; en pensar con el pueblo en su 
alimentación, en su manera de procurarse recursos de 
subsistencia, en la defensa de la población, en «conti- 
nuar siendo pueblo», en vivir con los pobres, en par- 
ticipar de sus cuestiones, de sus intereses, y en «re- 
construir con ellos la vida social», evidentemente «con- 
tra» el gobierno, que representa la burguesía jacobina, 
robespierrista, anticomunista. 

Es posible y aun probable que, invadida una tercera 
parte de Francia por los prusianos inmediatamente des- 
pués de una guerra desastrosa, la Commune hubiera si- 
do vencida. Tal es el terrible inconveniente de todo mo- 
vimiento revolucionario comenzado después de una gue- 
rra desgraciada; inconveniente que no se hubiera pre- 
sentado si los revolucionarios de 1869 hubieran comen- 
zado el movimiento antes de la declaración de guerra. 
Toda revolución que estalle después de una guerra 
desastrosa tendrá siempre todas las probabilidades de 
ser vencida. 

Pero, aun vencida, la Commune hubiera legado á la 
posteridad la revolución comunista, además de la re- 
volución comunalista Ó cantonalista. 

En todo caso, si fuera necesario esperar que la in- 
surrección «comenzara» por una revolución comunista, 
habría que renunciar á la posibilidad de una Re 
volución, porque para ello habría necesidad de que 
una mayoría se pusiera de acuerdo para la realización 
de un cambio comunista. 

He aquí por qué los arribistas intelectuales y los 
obreros predican contra las insurreciones locales: sa- 
ben que las primeras insurrecciones trastornarían al 
gobierno, pero saben también que llegado el caso, 
el pueblo sale á la calle, es decir, los proletarios «in- 
disciplinados» que impulsan á la igualdad «de hecho». 
Y si las insurrecciones se hacen en masa en una na- 
ción, las ideas comunistas se precisarán necesariamen- 
te durante la tormenta por la enseñanza de los hechos 
reales; y si la Revolución dura, esas mismas idcas 
acabarán por imponerse. 

«Pero precisamente eso es lo que los tales arribistas 
no quieren»; basta con pequeñas mejoras, con algu- 
nas concesiones de los explotadores—«¡ Ya veremos des- 
pués l»—dicen. ¡Pues no! Aunque los revolucionarios 
perezcan en las primeras insurrecciones populares, su 
deber consiste en no permanecer indiferentes. Si an- 
sían con amor y convicción el fin, el objetivo del Re- 
volución, estarán con el pueblo en el terreno: en pro- 
vincias con las insurrecciones de los trabajadores del 
campo; en las ciudades con las de los trabajadores de 
la industria. 

Unicamente después de haber trastornado y debili- 
tado el gobierno del Estado y sus cimientos mora- 
les comenzarán á extenderse y precisarse en las masas 
las ideas anárquico-comunistas. Unicamente entonces, 
apartados ó inutilizados los primcros obstáculos, la vi- 
da presenta los grandes problemas de la igualdad eco- 
nómica; entonces, y únicamente entonces, excitados los 
ánimos por los acontecimientos, se lanzan á la destruc- 
ción de las viejas formas y á la construcción de las 
nuevas relaciones. Entonces, y jamás en condiciones 
diferentes, la Anarquía y el Comunismo se impondrán 
como soluciones inevitables. 

Entonces comenzará la Revolución que representa 
nuestras aspiraciones, la que responde más ó menos á 
nuestro anhelo. 

¡No perdamos, pues, las ocasiones que nos ofrece el 
pueblo de preparar esta Revolución y de llevarla á 
término feliz! ¡Basta ya de adormideras! 

Pedro KROPOTKINE 

Londres, Julio de 1911. 
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El error de los gobiernos consiste en creer en que 
deben y pueden curar todos los males sociales. Ilusio- 
nes que se hacen. Las medidas protectoras de los go- 
biernos acaban traduciéndose en una nueva carga de 
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Es de veras interesante lo que sucede con LA PRO- 
TESTA. Por un lado ejerce una gran influencia y 
cuenta con simpatías extraordinarias entre.el elemen- 
to obrero y la mayoría de anarquistas y simpatizantes. 
Por otro tiene sobre sí el odio acendrado de la clase 
burguesa y de los socialistas y gran parte de partida- 
rios del sindicalismo criollo. Y, finalmente, á ciertos 
elementos anarquistas inspira un terror invencible que 
les impide preocuparse de prestarle el más mínimo 
auxilio, pues el solo nombre de LA PROTESTA, que 
antes sirvió para satisfacer sus ansias de exhibicio- 
nismo y de cuyas columnas se servían abusivamente 
para estampar sus fanfarronerías ultra revolucionarias, 
les hace entrever la aterradora figura de Dellepiane y 
su olfateadora jauría. 

De aquí resulta que alrededor de La PROTESTA, 
que es hoy la manifestación más viva de la actividad 
anarquista en Buenos Aires, se ejerza la conspiración 
del silencio que bastante la perjudicaría si esta hoja 
no fuese, por sus tradiciones y sus obras, un programa 
doctrinario y una bandera de combate que tiene la 
virtud de levantar los espíritus decaídos y reanimar 
á los que se habían dejado arrollar por la corriente 
de indiferentismo y de apatía que aquí predomina. 

La publicación de LA PROTESTA, destruída dos 
veces por la patota burguesa auxiliada po rla policía 
y condenada á muerte por el gobierno y la clase ca- 
pitalista representa un hecho de suma importancia pa- 
.ra el movimiento social en la Argentina, y si es silen- 
ciado se debe exclusivamente á la mala fe y al ren- 
cor sectario que nutren hacia los anarquistas nuestros 
adversarios en ideas. : 

No nos extraña que así proceda la prensa burguesa 
y socialista legalitaria. Pero no hemos dejado de notar 
la actitud de la ultra revolucionaria «Acción Obrera», 
que anuncia publicaciones anarquistas extranjeras, apa- 
rentando una tolerancia que está muy lejos de practi- 
car. Desde que aparece nuestro periódico hemos te- 
nido la gentileza de enviarle todos los números sin que 
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conspiración del silencio 


se haya dignado noticiar su publicación. Anotamos el 
hecho sin lamentarlo. 

Teníamos casi la seguridad de que los únicos que se 
preocuparíar de nosotros, afuera los anarquistas, se- 
rían Foppiano y sus perros. 

Sabíamos que frente á nuestros numerosos enemigos 
estaríamos solos y por eso no nos desanima que el tiem- 
po y los hechos confirmen nuestra convicción ante- 
rior. Solos Ó acompañados seguiremos adelante con- 
fiantes en nuestro entusiasmo y en nuestras energías. 
No rechazamos la ayuda de nadie, pero tampoco la 
mendigamos. 

Cuando lanzamos la vista á nuestro alrededor y nos 
encontramos aislados en la lucha entablada en defen- 
sa de nuestros ideales, levantamos la frente dignos y 
decididos, con semblante sereno y gesto resuelto y gri- 
tamos con más firmeza que nunca: 

¡Adelante por la Anarquía y por LA PROTESTA! 

IVAN 


La policía contra La Protesta 


La jauría desorientada 


¿Para qué sirve la sec ión 
de orden social? 


Cuando iniciamos la publicación de LA PROTES- 
TA en esta última fase, más de un compañero nos 
aseguró que no pasaríamos del primer número. 

—La policía tiene confidentes en todas partes — 
nos decían — es inútil hacer tentativas que no podrán 
llevarse á cabo. 

Pero nosotros, que habíamos observado el campo 
y teníamos nuestra opinión al respecto, estábamos en 
la firme convicción de que, apesar de la sección de 
orden social y todos sus confidentes, en Buenos Aires 
podría hacerse algo más de lo que se hacía, faltando 
solamente tacto, prudencia y criterio. 

Los hechos han probado de una manera elocuente 
que no nos equivocábamos. Hace siete semanas que 
LA PROTESTA aparece sin interrupción, con una ti- 
rada considerable y realizando una venta de 2.000 
ejemplares en la calle (cantidad enorme si se tiene en 
cuenta la publicación clandestina del periódico). 

Y hemos liegado á este espléndido resukado, no 
por que la policía nos ha dejado hacer, si no por que 
hemos trabajado, y seguimos trabajando, con pruden- 
cia y con firmeza y sin preocuparnos de que nuestro 
nombre aparezca al frente de nuestra obra. 

Pero teníamos la seguridad de que la policía estaba 
en campo, buscando afanosamente á los autores de 
una obra que ella no esperaba y que tan mal pa- 


varios millones que el pueblo debe pagar directa ó| rada viene dejando su fama, tan fácilmente conquis- 
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En efecto, la jauría de Dellepiane, compuesta de 
incapaces, que solo descubren á los que están descubier- 
tos, que se ensañan cobardemente contra los compa- 
fñieros que son muy conocidos y contra los militantes del 
campo obrero, apenas ha conseguido, en casi dos me- 
ses que LA PROTEST. A lleva apareciendo semanal- 
mente, arrebatar algunos ejemplares de manos de al- 
gún canillita que se atrevía á vocear el temido perió- 
dico. AE 

¡Mezquina hazaña, en verdad, para los que estaban 
convencidos de que debido á su actividad había muer- 
to la propaganda anarquista en la Argentina! 

Esto tenía fuera de sí á Foppiano, empeñado en 
descubrir á los que tienen la osadía de publicar en 
sus barbas la odiada hoja que creían bien muerta 
y enterrada. Y puso en campo una cuadrilla de espías 
para que, ya que otra cosa mayor no podían hacer, 
impidieran la venta de LA PROTESTA. 

Cuando nuestro penúltimo número estaba ya dis- 
tribuído algunos pesquisas pretendieron detener á un 
vendedor de diarios que tomaron por el repartidor de 
LA PROTESTA. No habiendo podido conseguir lo 
que se proponían, detuvieron á dos vendedores que 
nada tenían con el asunto, poniendo en libertad á uno 
y conservando al otro preso durante tres días para 
obligarlo á declarar lo que no podía saber. 

Foppiano, que creía que las cosas sucederían siempre 
como en Lomas de Zamora, está furioso con la publi- 
cación de LA PROTESTA hasta el punto de ex- 
clamar en un momento de ira: 

—i¡Publiquen un diario obrero y déjense de... joro- 
bar con LA PROTESTA! 

Sobretodo tiene gran empeño en saber si ésta se 
imprime en Buenos Aires ó en Montevideo. 

Si antes hubieramos sabido de este deseo, lo ha- 
bríamos complacido con mucho gusto. Pero nunca es 
tarde para hacer un favor. LA PROTESTA, señor 
Foppiano, se imprime en Buenos Aires. ¿En qué im- 
prenta? ¡Ah! esos son otros Lopez. Descúbrala, que 
para eso le pagan. y 

Pero este Foppiano, que tenía fama de galgo, nos 
ha resultado un mastín. Solo aferra las presas que se 
le presentan al alcance de la mano. Y como él todos. 
los perros á sus órdenes. Su incapacidad es tan mani- 
fiesta como su falta de dignidad y su vilianía. 

Creyéndose que codos tienen una consciencia igual á 
la suya, ofrecieron á un obrero ebanista, últimamente 
detenido, la suma de 200 pesos para que denunciara 
un miembro de LA PROTESTA. ¿Creerán que con- 
seguido eso morirá el periódico? ¡No se apuren tanto, 
que tienen trabajo para tiempo! 

Nosotros somos más generosos y, además de la suma 
indicada, ofrecemos una suscripción anual gratuíta de 
LA PROTESTA (por que ésta seguirá publicándose 
á pesar de todo) al pesquisa que nos descubra. 

Por que, sépanlo de una vez Dellepiane y la cana- 
lla menuda que contra nosotros ha lanzado el go- 
bierno, LA PROTESTA seguirá apareciendo y el mo- 
vimiento anarquista se irá extendiendo cada vez más. 
La sección de orden social no presta mayor servicio 

¡que mantener con el dinero del pueblo á una chusma 
de haraganes y de criminales, escoria de la sociedad 
y vergienza de la civilización. 

A sus provocaciones y atentados respondemos redo- 
blando nuestros esfuerzos en favor de nuestras ideas. 
Y estamos satisfechos y contentos como nunca. LA 
PROTESTA condenada y perseguida progresa... 
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Fse fiscal que mecánicamente solicitó la pena de 
muerte para José Bejarano, matador del verdugo Fe- 
lipe Alvarez; ese funcionario, proxéneta de un texto 
momificado y absurdo y defensor asalariado de una 
sociedad depravada y decrépita, que premedita un ase- 
sinato legal y ofrece una vida que está en plenitud de 
su virilidad. como si se tratara de una cosa alienable, 
sobrz el altar sangriento del tradicionalismo, ha cla- 
sificado el acto de José Bejarano como consecuencia 
de un impulso de un «monstruo humano», en toda su 
mentalidad. 

Aquel músculo que, en un esfuerzo supremo de al- 
truismo y de valor, levantóse majestuoso, esgrimien- 
do un arma, sobre el pecho revestido de un unifor- 
me que significa la claudicación de la dignidad huma- 
na y que protegía un corazón de piedra; aquella mano 

Ieenerosa y sublime que cortó una vida de parásito 
inútil y peligroso, pisoteándola, como se pisotea un rep- 
til repugnante, fué un ejemplo de rebeldía que nos- 
otros debemos estampar en nuestra memoria y, posi- 
blemente, imitar. 

¡Qué importa que los grajos togados chillen y que la 
sociedad burguesa temblando pida venganza! El ba- 
lido d+ los carneros no puede detener el raudo vuelo 
de los cóndores..... 

Y la misma justicia bellaca y anónima que ahora 





tiene sed de la sangre de Bejarano, hace apenas pocos 
meses que absolvió á los criminales que, armados por 
la patria y por órden de un graduado imbécil, ma- 
sacraron, en la misma «Prisión Nacional», á los re- 
chiídos inermes. 

¡Il sargento Felipe Alvarez estaba entre los ase- 
sinos! Con sus galones manchados de sangre, con ges- 
to deminadu: y terrible, con actitud provocadora, se 
pastaba por la cárcel, sembrando el terror y la muer- 
te, hasta que una voluntad firme, compendio de tan- 
tos Golores ocultos, escribió en su corazón, con-el pu- 
ñíal de la venganza la página más bella de las re- 
beldías. 

¡Salud, Bejarano! 

Tu sangre, si será vertida, no será olvidada, y tu 
nembre vendrá escrito en el augusto martirologio de 
los que murieron en defensa de la justicia, de los que, 
con desprecio altanero se ofrecieron, víctimas volunta- 
rias y conscientes, y supieron morir con la sonrisa 
en los labios y con los ojos iluminados por los re- 
flejos encantados del porvenir. 

Tu sangre, Bejarano, apagará, momentáneamente la 
sed inextinguible del monstruo, pero será otra man- 
cha oprobiosa que á fuego marcará la frente de los 
que te sacrifican, y será otro impulso que nos empujará 
inevitablemente hacia la próxima y terrible confla- 
gración. 

No reclames una justicia que es irrisoria ni una pie- 
dad que es indecorosa. ¡No se muere más que una 
vez! 

Piensa en lo grande de tu sacrificio, piensa en tu triun- 
fo moral; y mañana, si se atreverán á sentarte sobre el 
banquillo infame,—por tí glorioso—piensa que sobre 
tu frenc» altiva agujereada por una flor roja, aleteará 
una caricia inmensa..... 

¡Será el beso de los anarquistas! 
HUMBERTO CASTELLI 








¿ Clué esperamos? 


Es tan especial la situación particular en que como 
revolucionarios nos hallamos colocados los que com- 
batimos al régimen abominable que impera en la vida 
política y social de la República Argentina, es tan 
sobresaliente nuestra fiera actitud de rebeldía ante las 
instituciones de la tiranía organizada, que bien pu- 
diera alguno imaginarnos seres díscolos é inadaptados 
y que sólo por sistema combatimos á la, para nosotros, 
desastrosa y falsa organización social. 

Cuando nos erguimos frente á frente de la ley y 
de los prejuicios sociales, cuando denegamos privilegios 
secularmente acatados por la inconsciencia popular, y, 
en fin, cuando, con gallardía verdaderamente estoica 
en nuestros achatados y convencionales tiempos, osa- 
mos proclamar nuestra aversión, nuestra invencible re- 
pugnancia al presente orden de cosas, á las miserias 
y vergúenzas que en él prosperan y á la servil toleran- 
cia que lo sustenta, se nos antoja que algún escéptico 
indulgente ú observador superficial que confíe aún en 
la bondad y excelencia de lo que combatimos con tan- 
ta porfía, no dejaría de tener derecho á considerarnos 
á lo menos como algo exageradores ó extralimitados. 

Hay momentos en que ante la extensión y genera 
lidad del desquicio social que nos rodea, nos sentimos 
verdaderamente «inclinados á hacer semejante conce- 
sión, ya que tan solos nos hallamos en la reprobación 
y en la censura, y tanta es la resistencia que se opone 
á la realización de nuestras nobles y generosas ansias. 

Pero tal juicio se modifica á poco que considera- 
mos que, aun sin percibir netamente las causas di- 
rectas del malestar y de la arbitrariedad que por do- 
quiera florecen, aun sin que por un hondo y razonado 
análisis de las instituciones y conceptos en vigencia 
se hayan percatado quienes contra su insoportable fé- 
rula se debaten, de la necesidad que nosotros senti- 
mos de transformar completamente todo lo que existe, 
sin que esta conclusión racional que sostenemos sea 
compartida por los interesados en plegarse á ella, to- 
das las manifestaciones de la vida colectiva que atañen 
á este país acusan la ansiedad y la queja, el malestar 
y la permanente zozobra, que se requiere tornar en vi- 
gorosa protesta para que llegue á hacerse posible su 
modificación € inmediato remedio. 

Por eso aun cuando «estuviésemos realmente solos 
en la enconada demanda, nuestra airada oposición á 
la estructura y caracteres actuales de la sociedad, es- 
taría justificada y razón sobrada tendríamos en disen- 
tir con el común de las gentes, que se dejan llevar sin 
resistencia por la inercia fatal que hoy constituye la úni- 
ca razón de ser, en cuanto á su conservación, de los 
males sintetizados en las instituciones económicas, po- 
líticas y morales de la actual forma de convivencia 
social. 

Pero si pocos son los que nos acompañan con vi- 
sión clara y terminante de la realidad y sus efectos y 
reactivos, en cambio son generales las muestras de 
latente descontento y, más que nada, evidentes son 
en demasía los efectos desastrosos del estado de bar- 
barie civil en que nos encontramos. 

No podemos, no, engañarnos ni admitir que nues- 
tras prédicas sean inmotivadas, ni siquiera que nos 
excedamos en el repudio. Al contrario. Cada día se 
reproducen los hechos que motivan nuestra actitud 
inconciliablemente irreductible. General es ya el im- 
perio de la indignidad y del abuso; por momentos 
se acrecienta el mísero estado de las clases producto- 
ras y honestas, que en vano se inmolan á las avi- 
deces y vejaciones de los privilegiados y autoritarios, 
pues la saña de estos es insaciable y sólo se dfetiene 
ante una hostilidad abiertamente contraria á todo lo 


LA PROTESTA 


que sea dominación y predominio, cual es la que nos- 
otros propiciamos y mantenemos obstinadamente en- 
tre la general condescendencia que nos circunda. 

Mientras á nosotros se nos considera como empeci- 
nados en la constante campaña estigmatizadora y vio- 
lenta, arreciando sobre nuestras cabezas la reacción 
conservadora de la hora actual, aumenta precisamen- 
te el cúmulo de desdichas y vicisitudes á que nos 
condena un régimen incompatible con las necesida- 
des de la verdadera civilización y vuelto en todos sen- 
tidos al pasado, en vez de asumir «el único carácter que 
pudiera hacerlo disculpable: el de una transición con 
el porvenir que nos promete más y más grandes pro- 
gresos. y conquistas de dicha y libertad. 

Así vemos multiplicarse el poder del obscurantismo; 
cundir la miseria entre los asalariados, á despecho de 
las pomposidades superficiales ostentadas por -los apo- 
logistas de la mentira argentina—la mentira de las 
supuestas riquezas y grandezas de este, en realidad, 
exhausto y pobre pais—;dilapidarse en mil formas los 
dineros arrancados á los infatigables esfuerzos de los 
productores; repercutir por todo «el territorio de la 
república las tendencias brutales del caudillismo; cun- 
dir por todas partes las tropelías y abusos policia- 
les; substituir la razón del machete ó de las convenien- 
cias absolutistas de los capitalistas Ó poderosos á la 
escarnecida y burlada eficacia del derecho; y, en fin, 
se nos presenta el aspecto conjunto del régimen en 
que se desarrolla la vida política y económica de la 
sociedad argentina, como un caótico desbarajuste en 
el que sólo predomina el atropello de los menos escru- 
pulosos y la resignación indefensa de los atropellados. 

Entre tanto, también nosotros parece que titubea- 

mos en tomar una actitud de acuerdo con las circuns- 
tancias. A pesar de las explosiones aisladas que se 
constatan. en el campo obrero, que no sabemos apre- 
ciar debidamente, pues si lo hiciéramos comprendería- 
mos que el proletariado intenta de un modo ú otro 
sustraerse al presente calamitoso momento social y, 
en consecuencia, nos decidiríamos á obrar en el sen- 
tido que fuera necesario; á pesar de que si desplegá- 
ramos debidamente nuestra actividad revolucionaria nos 
sería dable, aprovechando la aproximación de las cose- 
chas, la suspensión de la inmigración italiana y mu- 
Ichos otros sucesos propicos que se suceden, poner en 
lun brete á la burguesía y á las autoridades; no obs- 
tante la imperiosa necesidad de romper el círculo vi- 
cioso en que-.nos debatimos, parece que la vacilación 
y el quietismo nos invade todavía. 

Es urgentísimo, inmediatamente necesario reaccio- 
nar. Quien ponga reparos á la acción francamente re- 
volucionaria que se impone iniciar con decisión, pue- 
de muy bien considerarnos como exaltados, sectarios, 
ó como le plazca. Lo repetimos: la concedemos de 
buen grado este derecho. Pero como mientras tanto 
no puede seguirse por más tiempo en el tren de con- 
culcación y arbitrariedad sumadas á la explotación 
desmedida con que se nos viene extenuando y cohi- 
biendo, será preciso que busquemos en la más extre- 
mosa resistencia el sosten de los derechos menos pre- 
ciados y la salvaguardia de la dignidad. 

Determinémonos, pues, á entablar rudamente la lucha. 
Procuremos, sobre todo, aunar los esfuerzos; hagamos 
que se robustezca la debilitada potencialidad del sin- 
dicalismo revolucionario que tan brillantes luchas está 
librando actualmente en el resto del mundo, reduzcamos 
á la impotencia inmediata á los vocingleros demócratas 
y legalitarios, y, de una vez por todas, lancémonos to- 
dos á la insurrección y á la lucha, que en ella sóla re- 
side el gérmen de la capacitación (de otro modo estéril) 
que necesitan alcanzar para libertarse de la tiranía los 
que soportan sus intolerables efectos H. GRAU 





Ya era tiempo! 


Stolypin, el sanguinario y cruel primer ministro del 
zar de Rusia, ha sido finalmente castigado por el plo- 
mo justiciero de un revolucionario ruso. 

Los telegramas nos cuentan el hecho de esta manera: 

«Durante el segundo entreacto de la función de ga- 
la que se celebraba en la Opera Imperial, como uno de 
los números de las fiestas organizadas por la inaugura- 
ción del monumento á Alejandro 1I, y en la que se 
representaba el «Zar Saltan de Rinsky Korsakof», el 
Sr. Stolypin se encontraba inclinado en el antepecho 
de un palco conversando 'con varios señores, entre 
los que estaba el ministro de hacienda Sr. Kokovtzoff, 
cuando un joven vestido de smoking, á dos pasos de 
distancia, desde la platea, le descerrajó dos tiros de 
pistola Browing. 

El primer ministro se puso palidísimo, se llevó las 
manos al pecho y cayó hacia atrás en la butaca, en 
brazos de sus amigos, que lo transportaron en el acto 
al pasillo. 

En la platea, tertulias y gradas estalló una confu- 
sión indescriptible, y los cercanos al agresor lo to- 
maron, hundieron y pisotearon furiosamente, tenien- 
do que hacer esfuerzos extraordinarios la policía para 
arrancarlo de las manos del público, que quería lin- 
charlo á toda costa. 

El criminal desmayado, fué llevado fuera de la sala 
en un estrecho círculo de agentes y de acomodadores, 
que lucharon por substraerlo á las iras populares.» 

Según los telegramas el autor es un procurador anar- 
quista, llamado Bagroff. 

¡Al valiente y gallardo compañero enviamos á tra- 
vés de los mares y de los muros de las prisiones nuestro 
saludo entusiasta! 

¡Bien hayan los que como él abaten los tiranos que 
infelicitan la vida de los pueblos! 


<a educació Iberia en l hogar 


De imprescindible necesidad es llamar la atención 
de los compañeros sobre esta parte de nuestra propa- 
ganda tan descuidada hoy y siempre, siendo que ella 
es uno de los factores de vital importancia para la 
realización de nuestras ideas, por lo tanto desearía 
sirviera esto de toque para las plumas más intelec- 
tuales que la de este obrero, para que dediquen de 
sus horas de ocios algunos minutos á este tópico de 
valor positivo para el ideal anárquico. 

Expuesto lo que antecede, entraré de lleno á ex- 
presar mis pensamientos, lo que motiva el encabeza- 
miento de estas líneas. 

No es anarquista (según mi concepto), el que pro- 
paga esta idea, ya sea en la tribuna, en el taller ó 
con la pluma, ó por el medio que sea, si en todo esto 
descuida su hogar, empezando por lá compañera que 
es quien más tiempo permanece al lado de esos nue- 
vos embriones de la vida, esos tiernos arbolitos que 
se deben cultivar con empeño porque son los llamados 
á engrosar las filas de los nuestros para proseguir 
nuestra labor de profilasia social y de regeneración 
humana. 

Descuidar el hogar, donde con constancia y persua- 
ción se puede alejar al niño de esta moral existente, 
castradora de voluntades, es ser inconsecuente, es ser 
mal anarquista, porque es triste sacrificarse fuera de 
nuestro hogar por la propaganda, mientras de él se 
tienen males consecuencias debido al descuido en la 
educación de los nuestros. 

Muchos alegan libertad de consciencia, craso error, 
porque la exposición razonada y persuasiva no es im- 
posición á ninguna conciencia, y con ello se optiene 
excelentes resultados si se tiene constancia y asiduidad. 
Así como la pequeña, pero contínua gota de agua 
agujerea el mármol, con nuestra palabra simple, pero 
constante, se puede llegar al fin deseado. 

Y no ha de ser con la simple aceptación de nuestras 
ideas la satisfacción de la labor cumplida entre los 
nuestros, por que no consiste en obtener un sí á todo 
lo que nosotros les expongamos, sino que se ha de ha- 
cer carne en ellos, que la vivan, que la compartan y que 
la combatan en lo dudoso para ellos, que de aquí 
les saldrá la luz para que se formen un criterio y una 
moral propia, para que á su vez las compañeras pue- 
dan educar á esos nuevos retoños, que trascurridos los 
años servirán de levadura entre los de su edad, en la 
escuela, en la casa del amiguito, etc. 

Se entiende que estos nuevos retoños no podrán ha- 
cer gran obra por su pequeñez, pero siempre será obra 
al fin, ridiculizando la patria con sus pequeños argu- 
mentos, mofándose de la mentira religiosa, haciendo 
perder la fé á los demás á la par que hacerles per- 
der la obediencia á esa autoridad tan perniciosa para 
la formación de un espíritu libre. Los padres ya de- 
ven haberles inculcado la buena educación con ra- 
zonamientos persuasivos y simples, sin usar violencias, 
colocándose como cariñosos amigos é incansables maes- 
tros con el solo fin de que lleguen á ser hombres 
conscientes de sus derechos y deberes y no eternos 
parias Ó mujeres y no simples hembras, como son 
la inmensa mayoría en la sociedad actual. 

Así, y no propagando en la calle y desmintiéndolo 
en la práctica del hogar, se hará la revolución. 

Porque transigencias en el hogar, vaya si las hay, has- 
ta el extremo de consentir absurdos que un simple 
anticlerical los repudiaría, ¿y todo por qué? Por la 
buena armonía, se dice. A esto, observo: si uno tie- 
ne la convicción de que son todas mentiras y absurdos, 
por qué transigir uno y no ellas, por esa armonía, 
que por todo análisis á sus creencias, tienen la fé cie- 
ga y embrutecedora, que no les deja ver más allá de 
las narices y que en parangón á nuestras ideas es 
como comparar lo misterioso con lo analizado. 

Y al decir, hasta el extremo de consentir, no se 
crea que comparto con la idea de imponerse con la 
sazón de la fuerza; al contrario, es la fuerza de la ra- 
zón la que se debe imponer por sí sola. En menos 
palabras, si no se hubiera descuidado la propaganda en 
el hogar, no se hubiera consentido, y esto no es vio- 
lencia. 

Además, ¿donde queda la integridad del hombre 
de ideas estudiadas, analizadas y aceptadas por gran- 
des filósofos, que llegando á su hogar transigen con lo 
más vergonzoso y que hasta se acuestan rodeados de 
santos y querubines, siendo en el taller, en la calle 
y en la asamblea, intransigentes hasta el extremo? 

Por esto, yo entiendo que para vivir en una sociedad 
libre, como la que propagamos, se ha de empezar 
por vivirla en el hogar en conjunto con los suyos, sin 
autoridad paternal, y que los hijos vean en sus padres 
cariñosos maestros, como ya lo he dicho, y no un 
gobierno. Que conforme vayan criándose se les va- 
ya formando un espíritu libre de dominio, encarnán- 
dose en ellos la idea de libertad. 

Y digo empezar á vivirla, porque siempre no ha 
de ser teoría, y en llegando á ella con haberla prac- 
ticado y haberse perfeccionado en lo posible en esa 
pequeña comunidad que se llama hogar, se hará me- 
nos engorrosa después de la revolución, porque el 
individuo ya estaría algo habituado á ella. Desarrai- 
gado ese espíritu de predominio que nos han legado 
nuestros antepasados, en él existiría una gran dosis 
de tolerancia para los que no hayan concebido aun 
la idea, por que se comprende que cuando se produz- 
ca la revolución y nos conduzca al fin deseado, todos 
no han de ser anarquistas. 
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Por la prensa anarquisa internacional 


Una iniciativa importante 


Se anuncia para breve la publicación diaria de «Tie- 
rra y Libertad», de Barcelona. No sabemos si los com- 
pañeros que la editan contarán con miedios para em- 
prender semejante obra. Pero consideramos que su 
realización tendría mucha importancia para la propa- 
ganda anarquista en España y para nuestro movimien- 
to internacional. Por eso creemios que los compañeros 
de todas partes debieran interesarse por concurrir con 


su apoyo pecuniario é intelectual, sin descuidar la pro-. 


paganda en sus respectivos países. 

Aprovechamos la oportunidad para poner en cono- 
cimiento de los compañeros y de nuestra prensa una im- 
portante iniciativa que el grupo anarquista ruso «Ami- 
gos del Obrero», está poniendo en práctica. 

En el seno de dicho grupo se ha constituído una co- 
misión pro prensa anarquista internacional «con el fin 
de promover la formación de comisiones análogas en 
todos los países donde haya movimiento anarquista. 
Estas comisiones estarán relacionadas entre sí y crea- 
rán un fondo destinado á prestar fuerte y eficaz auxi- 
lio al sostenimiento y fundación de publicaciones anar- 
quistas en momentos oportunos y en cualquier país 
que ofrezca condiciones para ello. 

En estos momentos, para iniciar su obra, el grupo 
«Amigos del Obrero», reune fondos para dotar de una 
máquina de imprimir al importante Órgano anarquista 
publicado en hebreo en Londres «Ler Arbeiter Freind». 

También iniciará entre sus miembros una suscrip- 
ción para ayudar á la publicación diaria de «Tierra y 
Libertad». Como sabemos que en esta capital hay un 
grupo dedicado especialmente á auxiliar este periódico, 
creemos conveniente secundara esta iniciativa del gru- 
po ruso Ó por su cuenta trabaje en el mismo sentido. 

Brevemente el grupo «Amigos del Obrero», enviará 
una circular á la prensa anarquista comunicando su 
iniciativa para que sea ponderada y puesta en práctica 
donde encuentre partidarios. 








¿Durará la lucha ? 


—¿ Hasta cuándo, —me pregunté más de una vez—ten- 
dremos que luchar á brazo partido con toda clase de 
mandones, adinerados, explotadores, farsantes, etc.? 

Cuanto más avanzo en edad, tanto más formidable 
preséntaseme la contienda provocada por tiranos y 
parásitos y sostenida con gestos de valor y gallardía 
por los amantes de la redención humana. La expe- 
riencia me ha encallecido el cerebro, grabándome hon- 
das impresiones; y he llegado á comprender que la 
lucha por el bienestar y la libertad, no es tan simple, 
ni tan fácil ni tan perceptible en todas sus formas y 
manifestaciones, que pensemos sostenerla sin grandes 
preocupaciones y sin reconocer que se trata de algo 
complicado, escabroso, cuyos detalles posiblemente 
pueden escapar á nuestras previsiones y resultar fa- 
tales á la causa común. 

Tenemos que agitar nuestra bandera de combate, 
frente á un enemigo poderoso, no por sus propias fuer- 
zas, sino porque una gran masa de ignorantes esclavos, 
le proporciona medios para sostenerse en la pelea. 
Hallándonos en inferioridad de condiciones materiales, 
y careciendo de lo indispensable para ilustrarnos é in- 
dependizarnos moralmente, estamos abocados á la gran 
cruzada en que tenemos por enemigos, —y por enemi- 
gos tenaces y que alimentan odio mortal, —á los que 
han podido instruirse, armarse, adquirir potencialidad 
económica, Engañar la opinión pública y envenenar la 
conciencia y el corazón de los hombres. 

Todavía no hemos logrado la realización de una 
de nuestras muchas aspiraciones, y ya experimentamos 
casi todas las inhumanas actitudes de los capitalistas, 
gobernantes, policías, curas y militares. En pocos años, 
á partir de la «Commune» de París, los de arriba nos 
han demostrado que para reprimirnos, anularnos ó ha- 
cernos fracasar, contra nuestros medios ellos disponen 
desde el fusil y la ametralladora hasta el periódico 
ó el libro escritos por manos vendidas. 

Son múltiples los procedimientos puestos en práctica 
por los detentadores de la riqueza social y sus fieles 
servidores, los estadistas. Y siempre varían de forma, 
pero nunca de objetivo: aniquilarnos, exterminarnos 
lenta ó aceleradamente, con violencia. ¿Cómo no sa- 
berlo, nosotros, si caímos bajo la férula de sus leyes 
draconianas y hemos sufrido la prisión y el destierro, 
las asechanzas cobardes, el «pacto del hambre», la con- 
denación, aun siendo inocentes de delitos? ¿Cómo no 
estar autorizados para decirlo en voz alta, si muchos 
de los nuestros sucumbieron en la horca ó en la gui- 
llotina, ó fueron fusilados injusta y traidoramente ? 

Marcan época en la historia los acontecimientos en 
que los" anhelantes de la emancipación social fuimos 
el blanco de las más implacables represiones. Los bár- 
baros procedimientos tan usuales en los tiempos de los 
inquisidores, á pesar del transcurso del tiempo y del 
pretendido alcance de la cultura y de la civilización 
burguesas, para nosotros no habían desaparecido aúm 
de muchos países á finales del siglo pasado. 

Digo esto, porque no obstante ser general la per- 
secución de los hombres de ideas regeneradoras, en 
ciertos lugares no se apeló á la horca ni á la guilloti- 
na, prefiriéndose diferentes medios tendientes al mismo 
resultado: evitar la conquista de la libertad, la igual- 
dad, el bienestar para todos los seres humanos. Ejem- 
plo vivo, innegable, el de la Gran Bretaña. 

Pero en Norte América y en Francia, en Italia y 





en España, en la Argentina comio en cualquier otra 
nación, la acción violenta, la persecución tenaz y san- 
grienta, lejos de consolidar las instituciones bambo- 
leantes y dar prestigios á los dogmas anticuados, fue- 
ron el acicate que redobló las energías y la actividad 
de los muevos soñadores, obteniéndose así mayor des- 
arrollo y generalización de las ideas libres. 

No faltaron políticos que reflexionasen acerca de 
este punto, y que por lo mismo llegasen á cambiar de 
táctica, aunque no de su tan apreciada finalidad. Lo 
mismo aquellos que persiguen con la cárcel y la hor- 
ca, que los adoptadores de miedios menos violentos 
pero más hipócritas, son igualmente irreconciliables 
enemigos de los principios de humanidad y de justi- 
cia, y sus actitudes, aunque diversas, encuadran en sus 
papeles de sostenedores de la explotación, el engaño 
y la tiranía. 

En nuestros días, exceptuando algunos países del Vie- 
jo y del Nuevo Mundo, en todas las naciones van des- 
apareciendo los añejos sistemas de represión, no para 
dejarnos ancho campo de desenvolvimiento moral y 
material, sino para, contrarrestar nuestra labor valién: 
dose para ello de otros medios—y aun de los mismos 
con otras formas,—tan dañinos y monstruosos como 
los ya desechados. 

Quiero decir que en muchas partes los gobiernos 
abandonaron la inhumana práctica de las persecucio- 
nes sangrientas, de los exrcarcelamientos y atropellos 


lugar esgrimen la argucia, el sofisma, la intriga y la 
persecución mansa, apacible, sin manchas de sangre, 
pero igualmente perniciosa. Es la vuelta á la tarea 
con la cual comenzaron á combatirnos en los prime- 
ros años de nuestra aparición en el' escenario de las 
contiendas sociales. 

Las siniestras figuras de Thiers, Cánovas del Cas- 
tillo, Crispi, Trepoff y sus iguales en dotes atávicas, 
han desaparecido de la mayor parte del mundo. Acá ó 
allá, es verdad, resurge de vez en cuando alguna de esas 
personalidades anormales, vergiienza de la especie hu- 
mana, que gusta, que se divierte, que siente intenso 
placer revolcándose en un charco de sangre y de lá- 
grimas y sintiendo el grito de dolor de sus adversa- 
rios de ideas aunque inocentes de hechos punibles por 
las leyes. Pero trátase entonces de excepciones de un 
Maura en España y un Falcón en la Argentina. Son 
fenómenos de un momento crítico. 

Los gobiernos de Italia, Francia, España, Estados 
Unidos, etc., se han esforzado en remedar la política 
del británico, acudiendo á medios menos violentos so- 
bre las personas. En parte lo consiguieron; pero es 
inútil: su mismo afán de sostener incólume el régimen 
caduco demuestra que éste está llamado á caer por 
tierra, por lo cual el advenimiento de una sociedad 
mejor, es inevitable. 

En los países en que se está adoptando la política 
de pretendida tolerancia, se nos combate con la pren- 
sa mercenaria, propalando absurdos dignos de sus for- 
imuladores. En Italia, por ejemplo, los diarios con- 
servadores ya no lanzan las especies calumniosas como 
hacíanlo antes del año 1900; pero en cambio se ocu- 
pan de los sustentadores del ideal revolucionario, y 
con simulada benevolencia los hacen pasar por soña- 
dores visionarios, partidarios de un estado de cosas cuya 
realización es imposible por algunos siglos. Antes es- 
grimían el denuesto y la calumnia, inventaban miles 
fantasías que á la menor observación caían en el des- 
crédito; y como tal recurso les daba resultados con- 
traproducentes, ahora cambiaron de temperamento. 
¡Oh! ya no somos una caterva de criminales natos, de 
incendiarios, conspiradores, manipuladores de bombas, 
complotantes!.... ¡Somos buenos muchachos que te- 
nemos el defecto ó la manía de entrever un porvenir 
irrealizable por el momento! 

Ocurre idéntica cosa en otros países; puede decirse 
que allí donde no se nos persigue á sangre y fuego, se 
hace lo que decimos de Italia. Los amos del capita- 
lismo y el Estado, cuando no nos atacan de una ma- 
nera es porque nos están reventando de otra. 

Y es así porque tienen en sus manos todos los re- 
cursos imaginables: dinero, producción, propiedad, ar- 
mas, medios de comunicación y transporte, prensa, edu- 
cación de la infancia, etc. Favorecidos de esta suerte en 
la lucha, y contando además con la ignorancia del 
pueblo, forzosamente están en condiciones de soste- 
nerse frente al gran ejército revolucionario. 

Por eso, largo será el batallar por la conquista de 
nuestros derechos naturales. Las fases de la lucha 
tendrán aspectos muy variados: revestirán allí el ca- 
rácter de una epopeya sangrienta, aquí el de una con- 
tienda sin partes más transcendentales que la disputa, 
la polémica ardiente, la astucia; pero en todas las par- 
tes habrá una y otras cosas, sucediéndose por períodos, 
hasta que triunfe por fin la revolución. Sólo entonces 
el adversario, audaz y cruel, quedará desarmado y en 
la imposibilidad de resistir. 

No tendremos necesidad de descender á la arena 
en defensa de nuestros derechos, de la libertad y de 
la verdad, cuando hayamos podido impedir que una 
clase parasitaria tenga á su disposición todos los me- 
dios de vida, de educación moral é intelectual; cuan- 
«do ya no haya prensa mercantilista encargada de mentir 
y desviar la opinión pública; cuando los hijos del pue- 
blo cesen de prestarse para ser verdugos de sus her- 
manos de miseria y esclavitud; cuando, en fin, la he- 
gemonía económica y política de una clase haya des- 
aparecido, cediendo el lugar á los principios de igual- 
dad y libertad. 

Hasta la materialización de este hermoso ideal será 
preciso luchar desesperadamente contra los políticos 
y los capitalistas, los curas y los militares y todos los 
serviles instrumentos de estas castas. Es ilusorio el es 
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antes posible, pues hay que estar prevenidos á 
po por si la policía dispone trasladarlo deseguida. 





| perar que la lucha cese antes. Mientras ellos tengan | 
su poder las provisiones de boca y guerra, y sean los 
educadores de la infancia, los dueños de la prensa, de 
las cárceles, de la navegación, de los ferrocarriles, te- 
légrafos, teléfonos, etc., la lucha que en un momento 
habrá que sostener con la tragedia, en otro será preciso 
sostenerla debatiendo las ideas desde la tribuna y el 
impreso, la escuela y el centro social. Tendrá tantas 
complicaciones, como las tenga el problema de la vida. 


Y para sostenerla con ventajas es menester desplegar 


energías en todos los terrenos. Necesitamos oponer á 
la violencia sistemática de los gobiernos, la acción de- 
fensiva, lógica y eficaz; al fantasear de sus periódicos 
y escritores, la exposición clara de nuestras ideas; á 
la falsa educación patriótica y religiosa que se da 4 
las escuelas, la educación revolucionaria. Contestando 
de acuerdo con. la máxima: «Ojo. por ojo y diente 
por dienté», aunque en lucha desigual iremos avan- 
zando en el camino de la humana emancipación. 


No hay tregua; sólo: existe diversidad de manifes- 


taciones. 


ANTONIO ZAMBONI 


) 


Auevas victimas de la Ley Social 


Ha sido confirmada la sentencia que condena al 








compañero Jesús Suárez á pasar 3 años en la Tierra 
del Fuego. 


Es una nueva infamia que hay que agregar á la enor- 


me lista de las practicadas por el gobierno argentino. 
Alguien abrigaba la esperanza de que tan inhumanas 
y bárbaras disposiciones de la Ley Social no serían 
llevadas á la práctica. Los hechos nos prueban lo 
contrario y, lógicamente, era lo que debieramos es- 
perar. 


La burguesía dicta leyes en su defensa y está en 


su derecho aplicándolas... una vez que los más intere- 
sados en lo contrario la dejan hacer. El que no está 
á la altura de las circunstancias es el proletariado ar- 
gentino que tan bajo á descendido después de creerse 
ilusoriamente en las alturas. La ejecución de la sen- 
tencia impuesta al compañero Suárez no debiera pa- 
sar sin una enérgica y contundente protesta. Pero des- 
graciadamente no sucederá así y á la Tierra del Fue- 
go irá nuestro estimado camarada por haber cometi- 
do el delito de defender altivamente nuestro ideal anar- 
quista. 


¡Nuestro abrazo fraternal al joven luchador libertario! 
Esta semana empezarán á circular listas en beneficio 


de este compañero. Que los amigos contribuyan lo 
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tiem- 


La semana pasada fué expulsado el compañero esti- 
bador Adolfo Buonafalce. 

El día 9 fué detenido el compañero García, secre- 
tario de la Federación Obrera Marítima. Lo tuvieron 
dos días incomunicado y hasta la presente sigue pre- 
so, á pesar de ser argentino y no haber cometido nin- 
gún delito. 








La Revolución Mejicana 


Contra las versiones difundidas por la prensa bur- 
guesa y parte de la socialista, el movimiento revolucio- 
nario de Méjico sigue con intensidad y energía. 

Las guerrillas revolucionarias se baten bajo la ban- 
dera roja al grito de «Tierra y Libertad». 

«Regeneración» de 12 de Agosto nos trae una co- 
piosa información. De ella extractamos las notas é 
informaciones siguientes: 


SOLIDARIDAD, COMPAÑEROS, SOLIDARIDAD 
Ñ 


Nuestros hermanos Enrique Flores Magón y An- 
selmo L. Figueroa continúan presos..... por la falta 
de una ayuda efectiva y violenta de todos los deshere- 
dados. 

Se necesita que de todo el mundo le lleguen pro- 
testas indignadas á William H. Taft, el Presidente 
de los Estados Unidos. Se necesita, también, una in- 
tensa y sistemática agitación, en todo el mundo, para 
que la Revolución Mexicana dé un avance formidable 
que desconcierte á burgueses y á tiranos. 

Los trabajadores mexicanos piden armas, armas y 
más armas. ¡Responded generosamente á ese pedido, 
hermanos desheredados de todo el mundo! 

Siete mil huelguistas, enarbolando la Bandera Ro- 
ja, se baten «á pedradas» en estos momentos contra 
miles de esbirros de la dictadura en el mineral de El 
Oro, Estado de México. ¡Poned fusiles en sus manos, 
hermanos de cadena y de dolor! 

Millones de peones se disponen en estos momen- 
tos á tomar posesión de las haciendas. ¡Enviadles ri- 
fles y municiones para que no se les pueda arrebatar 
su conquista ni por los burgueses propios ni.por los 
burgueses de todo el mundo! 

Despertad, trabajadores de todo el mundo. No es 
esta una revuelta para la cual se necesitan algunas de- 
cenas de miles de rifles. Tened en cuenta que nues- 
tros hermanos mexicanos tienen que resistir el empuje 
de todos los tiranos del mundo. 

Se necesitan montañas de fusiles y cartuchos para 
que no ruede por tierra la enseña roja, para que na 
muera en su cuna, con sus generosos iniciadores, la 
santa rebeldía por Tierra y Li : 
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LA PROTESTA 


» 


¿Qué esperáis que no acudís como se debe en auxi- 
lio de vuestros hermanos? ¿Esperáis que desaparezca 
el último libertario de México para derramar torren- 
tes de lágrimas sobre un cadáver cuyas heridas san- 
grientas serán una solumne denuncia de vuestra falta 
de solidaridad ? 


¡Que responda vuestra conciencia! 
RICARDO FLORES MAGON 


ASPECTO AGRARIO DE LA REVOLUCION 


Del periódico católico, «El País», de la ciudad de 
México, fecha 3 de este mes, tomamos lo siguiente 
que, por sí solo, demuestra que el espíritu que animó, 
y sigue animando á la Revolución es esencialmente 
económico; pero tanto los periódicos de México co- 
mo del extranjero, procuran dar á dicho movimiento 
un aspecto. político, para que los desheredados del 
mundo entero no sientan también esa ansia de ver- 
dadera libertad que tiene en pie, desafiadores, mag- 
níficos, á los trabajadores de México. Dice «El País»: 

Tomamos de un estudio sobre la cuestión agraria 
escrito por el señor don Carlos Basave y del Castillo 
Negrete, la siguiente nota que consideramos de inte- 
rés publicar. 

«Las revoluciones se van. preparando lentamente, y 
con cuanta mayor dureza se reprimen sus manifestacio- 
nes iniciales, aunque éstas sean sofocadas de pronto, 
tanto más formidables son sus explosiones definitivas. 

De la revolución en que estamos, cuya primera eta- 
pa se ha doblado con el derrocamiento de la dicta- 
dura porfiriana, tenemos que exigir ahora lo que ha 
de contribuir de sólido y de útil para la nación. 

El cambio de personal en el Gobierno, sólo puede 
producir pasajeras satisfacciones, mientras no se acre- 
diten los nuevos elementos, de que sus buenas intencio- 
nes estén- apoyadas en fuerza y en competencia reales. 

Si estos nuevos elementos no responden debidamente 
á las esperanzas que han hecho nacer, exageradas sin 
duda, pero legítimas y urgentes en esencia, su vida 
tendrá que ser muy pasajera, pues pronto puede fal- 
tarles el apoyo de la opinión pública, que hoy por 
hoy, crece en importancia y acaba por imponerse. 

Vale la pena dejar consignado en estas notas, que 
lo que ha interesado al fin á la masa popular en la revo- 
lución, no ha sido una mera aspiración política. Tras 
ella han percibido los campesinos otra cosa, y es en 
último resultado su afán de satisfacer una ambición 
siempre acariciada por ellos: «ser propietarios de tie- 
rras, volver á serlo los que habian sido despojados» 
por vecinos poderosos y que más ó menos pudieron 
cubrir para ese despojo las formas legales. 

Imprecisas estas aspiraciones aun para los que se 
sentían arrastrados por ellas, no se formularon nun- 
ca por los jefes del movimiento. . 

Ahora mismo, ni éstos ni aquellos saben darse cuen- 
ta de lo que ha pasado, ni menos prever lo que llega 
á gran prisa. 

Aparecen convencidos de que es una revolución po- 
lítica la en que han tomado parte, y de que'su con- 
quista es efectiva y grandiosa, pero este convencimien- 
to, resulta solo aparente y teórico al cabo; su ins- 
tinto se subleva á dar la obra por terminada, y pese 
á todas las declaratorias de final licenciamiento de 
fuerzas, ni sueltan éstas las armas, ni deponen su ac- 
titud, así contravengan á las terminantes Órdenes del 
Gobierno que han reconocido y á las mismas de su in- 
discutible caudillo. 

Y precisamente en los Estados en donde tuvo el 
movimiento sus principales focos, es donde se pre- 
senta miás complicado: Chihuahua, Sonora, Durango, 
Guerrero, Morelos. Puebla. 

Aquí se observa ya más clara la aspiración á que 
antes hacía mérito, hay ejemplos concretos que citar: 
En varias haciendas se han fijado los campesinos no 
sólo como partidas guerreras, sino como cultivadores 
que van á aprovechar las inmediatas cosechas. 

Imposible ha sido dispersarlas, y se comienza á re- 
currir á un expediente de transacción que salva de 
pronto el derecho: se les reconoce como «arrendata- 
rios» á los unos y á los otros como parcioneros. 

Tal vez se va en camino de que tome el hacendado la 
resolución de vender algunos lotes, cuando se conven- 
za de que no volverán los tiempos en que era decisiva 
su influencia hasta en contra de la equidad y en con- 
tra de la justicia. / 

Se regularizarán las cosas al fin, práctica y legal- 
mente, y el gran propietario encontrará ventajas con 
las que no contaba, pues lo que conserve de tierras, 
subirá de valor, sobrepasando con mucho su fortuna 
anterior. NO SE TRATA DE JUSTIFICAR UN 
PROCEDIMIENTO, ENTIENDASE BIEN, SINO 
DE FIJAR UN HECHO: hecho fatal que es en 
última expresión la brutal acometida del que sintien- 
do una necesidad imperiosa, para satisfacerla pasa por 
sobre las leyes, por sobre todos los derechos y por 
sobre todos los convencionalismos sociales. 

C.BASAVE 


HUELGA EJEMPLAR 

(De «El País», «El Diario» y «El Imparcial, de Mex.) 
—Los camaradas trabajadores de la mina «La Espe- 
ranza», El Oro, Méx., se declararon en huelga, enar- 
bolando la Bandera Roja. Después de reñido combate 
con los esbirros en el que hubo 14 muertos y más de 
40 heridos, dieron libres á los presos, quienes se les 
unieron. También se les unió el pueblo; los camaradas 
de otra mina llamada «México», de El Oro, Méx., se 
les unieron á su vez. 

Los papelotes de las oficinas públicas así como los 
Registros de la Propiedad fueron reducidos á cenizas. 
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Los empeños y casas de comercio quedaron vacíos, 
llevándose los sublevados cuantas armas y municiones 
encontraron. Cuantan con regular cantidad de dinamita 
tomada de las minas. Se espera que los operarios de 
otras minas vecinas se les unan, con lo que aumentará 
el número de los rebeldes á 7.000 ó 10.000 comba- 
tientes; pero careciendo muchos de ellos de armas 
y municiones. 

Los camaradas mineros publicaron un manifiesto vi- 
ril, consciente y lleno de empuje, del cual tomo unas 
cuantas palabras por carecer de espacio para más: «Ya 
han pasado los tiempos de retóricas, bonitas palabras, 
teorías magníficas Y POCO PAN». 

Ya fueron mandadas carretadas de soldados y ame- 
tralladoras para que obliguen á tan hermosos rebel- 
des á seguir siendo esclavos de los malditos ricos. 

Hermanos mineros: ¡Adelante! ¡Vale mil veces más 
morir peleando como hombres que vivir como escla-. 
vos miserables! 


¡Adelante! ¡Viva Tierra y Libertad! ¡Mueran los' 
ricos! : - : 


LA BANDERA ROJA EN TAMAULIPAS 


Tenemos á la vista las: hermosas proclamas que han 


lanzado los compañeros Gabriel Tijerina y Antonio 
Echazarreta, quienes se encuentran en acción en el 
Estado de Tamaulipas, sembrando el ideal para los 
trabajadores. 


En dichas proclamas se desconoce el derecho de 


propiedad individual y se expresa que todo debe ser 
para todos. Se desconoce igualmente á la Autoridad 
y á la Ley que, como dicen. esos valerosos hermanos, 
«se parece á las mujeres rameras: da la cara al que 
tiene dinero, y al que no lo tiene, la elfspalda». 


«El voto sirve para elevar tiranos», dicen, también, 


en sus proclamas, esos nobles proletarios. 


Los compañeros mencionados aconsejan á los peones 


de las haciendas, que tomen desde luego posesión de 
ellas; á los trabajadores de las fábricas, de las minas, 
de los talleres, de las fundiciones, que tomen igualmen- 
te posesión inmediata de esas negociaciones, para tra- 
bajar por su cuenta. 


Esto conforta. Esto hace olvidar las traiciones de los 
que no tienen fuerzas para continuar erguidos. 

Las proclamas de nuestros compañeros Tijerina y 
Echazarreta, han causado gran entusiasmo entre la 
clase trabajadora del Estado de Tamaulipas. 

Trabajadores: á expropiar. No esperéis nada de los 
gobiernos que bajo el nombre de Monarquía, Reinado 
ó República, están instituídos para garantizar á los ri- 
cos el disfrute de lo que por medio de la fuerza ó de 
la astucia han logrado acumular para explotar al pro- 
letario. 

Este es el momento propicio para la expropiación 
porque la Autoridad no tiene fuerza, y no podrá im- 
pedirla. 

¡A tomar posesión de todo cuanto 
de «Viva Tierra y Libertad»! 


existe, al grito 


R. F, M. 
AN 


A PROTESTAR TODOS 


La persona que desee ver libres á los compañeros 
Ricardo y Enrique Flores Magón, Librado Rivera y 
Anselmo L. Figueroa, no tiene otra cosa que hacer 
que firmar el cupón del calce, cortarlo y ponerlo dentro 
de un sobre que tenga escrita la siguiente dirección: 
Mr. William H. Taft, Washington, D. C., U. S. A. 

Hombres y mujeres quedan invitados á firmar. 

Se invita á la prensa radical y obrera de todo el 


mundo á reproducir el cupón en sus columnas para 


que lo firmen todos los que tengan empeño en la pron- 
ta libertad de los compañeros presos, y á que lo pu- 
bliquen constantemente. Si es posible, que se hagan 
tiros especiales en hojas sueltas para repartirlas con 
profusión por todo el mundo en diferentes idiomas. 

Igualmente se invita á todos los que odien la tiranía 
que envien fondos á la Junta Organizadora del Partido 
Libera! Mexicano, con esta dirección: Manuel G. Gar- 
za, 5191/2 E. 4th St., Los Angeles, Cal., U. S. A. 

Es>s fondos se destinarán al fomento de REGENE- 
RACION, órgano de la Junta, al fomento de la Re- 
volución Social en México y el pago de los gastos de la 
defensa de los compañeros presos. 

¡Agitaú, agitad, agitad! 


CUPON DE PROTESTA 


Protesto contra el atentatorio arresto llevado á ca- 
bo el día 14 de Junio de este año en las personas de 
los miembros de la Junta Organizadora del Partido 
Lib=ral Mexicano, Ricardo y Enrique Flores Magón, 
Librado Rivera y Anselmo L. Figueroa, en la ciudad 
de Los Angeles, California, y á instigaciones de la 
Dictadura Madero-de la Barra y de la clase capitalis- 
ta de México y de los Estados Unidos, por el «de- 
lito» de fomentar la Revolución Económica de México. 

En los Estados Unidos se organizaron expediciones 
para Cuba, Nicaragua, Honduras, Guatemala, Haití, 
Santo Domingo y para muchos países de Centro y 
Sudamérica á ciencia y paciencia de las autoridades 
de los Estados Unidos y aun con su consentimiento. 
Francisco 1. Madero hizo otro tanto, y Ud., William 
H. Taft, ha violado la ley permitiendo que tropas 
mexicanas pasaran por territorio de los Bstados Uni- 
dos á batir á los rebeldes que en México luchan por 
«Tierra y Libertad». : 

Reclamo la libertad inmediata y absoluta de los 
miembros de la Junta, cuyo arresto es una prueba de 
la parcialidad con que obran los gobiernos cuando se 
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«miales la vil actitud del traidor. 
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A LA PROTESTA : 





trata de hombres que luchan por la emancipación eco- | cionarios, de los libertarios, será la reivindicadora de 
nómica del proletariado. su libertad. La acción directa será el pendón de la 


Di aca ccto odo across todo diria biota idea nueva. Compañeros! Basta yá de protestas plató- 
Fecha y residencia de la persona que firme............ nicas, ha llegado el momento oportuno de hacer algo 
ame Canna ses ss | práctico, algo bueno, algo sano, algo sublime. A ir 


Nota.—Si hay varias personas que deseen protes- |4 la cárcel ir por defender nuestros derechos, á mo- 
tar, puede agregarse á este cupón una ó varias hojas | rir, morir luchando por nuestra libertad. 
de papel con las firmas, y todo debe ser dirigido 4| Las revoluciones son grandes pasos evolutivos, ellas 
Washington purifican el ambiente, despierta conciencias, agitan co- 
razones, rebelan almas y hacen sonreir al Sol. 

Ante la represión de los de arriba, la revuelta de los 
de abajo. ; 

¡Pueblo, á accionar! 


COMITE PRO-REVOLUCIONARIOS DE MEJICO 


Camaradas de LA PROTESTA: 

Comunicamos á ustedes que el sujeto Manuel Pi- 
quera, de oficio fundidor, nombrado tesorero del co- | === 
mité pro-revolucionarios de Méjico en la primera reu- | '.' 
nión, á resultado un traidor á la causa, fugándose con 
más de cien pesos moneda riacional y varias listas de 
suscripción. Corren rumores de que se dirigió al 
Brasil, y al saberlo el comité en su últitia reunión, 
acordá publicar en todos los periódicos de ideas y gre- 


Un grupo de compañeros. 





LA PALANCA 
Un rumor formidable..... cada vez más formidable, 
y cada vez más cercá se viene oyendo indistintamente 
desde todas las regiones de la Tierra, rumor de cadenas 
destrozadas, rumor imponente; són marejadas convul- 
sivas arrojándose violentamente, encrespadas y embra- 
vecidas sobre la montaña milenaria de las Infamias 
que se yerguen soberbias y altaneras disparando con- 
tinuamente los tremendos cañonazos de seculares injus- 
ticias, para detener el avance magestuoso é irresisti- 
Por el comité—El secretario ble de la Plebe, de la iconoclasta Plebe... Pero á ésta 
A LOS COMPA ÑEROS no le asustan yá los tremendos cañonazos y avanza... 
EN avanza y socaba los cimientos de la montaña mile- 
Creemos inútil insistir sobre los esfuerzos y dificul- | Naria, último refugio de las infamias. Un pavor des- 
tades que nos acarrea la publicación de LA PRO- conocido comienza á hacerla temblar acobardada; en- 
TESTA, por que los compañeros se harán cargo de | tonces poseída de una feria loca, inconcebible, dis- 
ello. El personal que interviene en los trabajos del | Para los tremendos cañonazos con más terrible ensa- 
periódico es reducido por exigirlo así las circunstan- | fí2miento. Es inútil, las encrespadas y embravecidas 
cias y las conveniencias de la propaganda. Es indis- | Mareas la van rodeando por todas partes; ya no temen 
pensable, pues, que los compañeros traten de ayudar- los tremendos cañonazos, al contrario, ¡todas se diri- 
nos de una manera eficaz y segura. Sería conveniente | 88h hacia «allíp guiadas por la misma montaña! Y 
que se constituyesen pequeños grupos en todos los ba- | 12 VOz atronadora de la Plebe resuena... resuena esten- 
rrios para distribuir ejemplares del periódico y hacer tóreamente en el' espacio sin fin; ¡oh hermanos, pre- 
circular listas. Estos grupos pueden entenderse para | PAremos nuestras garras vengativas! ¡Cáiga la mon- 
todo con el Comité de Relaciones, pues de este modo taña mielnaria de las Infamias! y siguen avanzando... 
nos ahorrarán trabajo y facilitarán la marcha de nues- | SOcabandc los cimientos..... 
tra administración. También podrán encargarse de| Al mismo tiempo, un medio de portentosa eficacia 
arreglar vendedores y de entregarles los ejemplares | Para destruir prontamente la montaña..... están ensa- 
necesarios, efectuando al mismo tiempo la cobranza. [Yando algunos hijos de la Plebe; ¡eso sí que surte 
Tomen los compañeros en consideración nuestras in- | tfecto! ¡sorprendente efecto! A su ensayo, catastrófi- 
cos desmoronamientos se producen en la montaña.... 
y las grietas enormes que en sus flancos se abren, 
dejan penetrar á la iconoclasta Plebe, que sin cesar 
socaba los cimientos! 2 
Todos los potentados, todos los orgullósós dómina- 
Hemos visto con agrado en las columnas del periódi- | dores de los Pueblos, parapetados detras del último to- 
co LA PROTESTA un suelto titulado «A Obrar» del | rreón de la montaña, que atmbién vacila, rugen desespe- 
compañero A. G. y que leido ante un grupo de en- |rados: ¡Ahora si que estamos perdidos irremisiblemen- 
tusiastas no hemos podido menos que aprobar esa gran |te!.? La Plebe ya despierta!... y para vencernos ha 
iniciativa inspirada por un alma rebelde, revoluciona- | descubierto un medio poderoso, infalible!... ¡horror! 
ria. es la dinamita que destruye inexorable todos «nues- 
Nuestros corazones laten violentamente y nuestros | tros» Privilegios... y que pronto destruirá este último 
cerebros ebullicionan, creyéndonos capaces de hacer | torreón de «nuestro» Poder. 
lo que podamos de nuestra parte, y es por esto que | A lo lejos resuena victoriosamente en el espacio sin 
apoyamos decididamente la propuesta, formándonos | fin la voz atronadora de la Plebe, voz de triunfo : ¡Her- 
desde yá en agrupación para hacer la propaganda del | manos, preparemos nuestras garras vengativas! arro- 
caso. jemos la montaña en el abismo! ya tenemos la palanca: 
Ahora bien; es necesario, dadas las circunstancias |¡La Dinamita! 
por que atraviesa el proletariado de este país, que 
se formen agrupaciones por todos los barrios además 


Pedimos pues, á todos los periódicos citados, publi- 
quen el presente suelto para desenmascarar á los trai- 
dores para que no se vuelvan á repetir esos hechos. 

Al mismo tiempo pedimos á los poseedores de listas 
las devuelvan 4 la mayor brevedad. 


dicaciones y traten de hacer algo al respecto. 








| A la revuelta 


El Terror de los Tiranos. 


de las existentes, y á su vez relacionarse con el co- Del Interior 


mité de Relaciones; es decir el Comité Central. Para 
ello proponemos lo siguiente: 
1.2 Las agrupaciones que se formen con este fin, de- 


ROSARIO 
Varios compañeros de Rosario, interesados vivamen- 
ben buscar individuos de más afinidad aunque estos |te en apoyar moral y materialmente al camarada Ra- 
sean pocos, considerando que vale más la calidad que | món González y familia, ruegan á los compañeros del 


la cantidad. interior y del exterior que hayan contribuido pecunia- 
2.2 Dichos grupos nombrarán un delegado efectivo, | riamente con su óbolo voluntario á auxiliar á dicho 


para que estos se entrevisten dos ó tres veces por se- | compañero lo hagan público por intermedio de LA 


mana; es decir, cada cual con los otros de su barrio; | PROTESTA. A los compañeros que respondan á este 


éste sub-comité seccional compuesto por dichos de- | aviso, publicado á pedido de Ramón González, se les 
legados nombrará otro á su vez, para las reuniones 


que efectue el comité de relaciones ó central; quiere 
decir que tendríamos un delegado por cada barrio 
al frente del comité central. 

3.2 Nombrar un Comité en Montevideo para que 
en caso de insurrección corra con los trabajos tendien- 


contestará particularmente.—El corresponsal. 

Biblioteca de «El Trabajo». 

El fundador de la Biblioteca de la revista «El Tra- 
bajo» de Rosario nos ha entregado 170 pesos en fo- 
lletos. Este compañero era depositario de dicha su- 
ma perteneciente á la propaganda escrita y la entrega 
á LA PROTESTA por ser imposible la publicación 
en Rosario de «El Pueblo», diario para quien fueron 
colectados esos fondos. El folleto es el titulado Educa- 
ción y Autoridad Paternal, de Andrés Girard, nítida- 
mente impreso con tapas de color, y se vende á 15 
centavos en beneficio de LA PROTESTA. 


tes al apoyo moral y material al mismo tiempo que 
se relacionaría con todo el proletariado mundial. 

Camaradas: La ley social es un estado de sitio per- 
manente; los sabuesos policiacos envueltos en su mis- 
ma sombra, clavan sus garras venenosas en los hom- 
bres que piensan, en los obreros que aspiran á una 
sociedad major. 

Varios son ya los que claman venganza al traves 
de la dura reja, muchos son ya los que piden vengan- 
za desde el otro lado del Océano, y puesto que á nos- 
otros nos espera lo propio, surjamos de una vez por 
todas de este estado de cobardía para ir á la vía del ¡ción de su doctrina en Montevideo. Ha hecho oir su 
hecho. Si somos hombres de convicciones, si somos | verbo elocuentísimo en la República vecina. 
hombres revolucionarios, abandonemos el estado dej Quiere que todos los ciudadanos, los del Uruguay, 
pusilanimidad é imitemos á nuestros hermanos me-|los de la Argentina y Brasil, se instruyan y hablen 
jicanos. á sus camaradas de sus bellísimos ideales, alentándose 

¡Anarquistas á la obra! ¡Obreros á conquistar un mútuamente para llegar á la conquista de sus intere- 
poco más de pan, un poco más de libertad! Llegó la | ses ansiados. ¿Como no? 
hora de la revancha, el gobierno que rige los destinos | Si se fijan en el ejemplo dado por él, creo que pron- 
de este país nos agobia y aplasta más y más; dejemos | to encontrarán la compensación de sus sacrificios que 
de ser los eternos cristianos que se dirigían al cadal- | no son pequeños; pues aunque no ha regateado el 
so como corderos mansos, no imitemos á los que|almuerzo de Villa Colón, al que asistió el ministro 
presentaban la otra mejilla cuando les daban una bo- | de Industrias y entre otras altas significaciones políti- 
fetada; revelémonos contra el Nerón argentino; sea- | cas la del secretario de la presidencia; aunque no ha 
mos hombres. perdidc el banquete del Club-Uruguay honrado con 

La trompeta ha dado su primer clarinada invitando | la presencia del Ministro del Interior; aunque no ha- 
á los que aspiran á su completa emancipación á con-|brá perdonado el que se le preparaba el lunes en el 
quistar sus derechos. La unión potente de los revolu- | hotal Barcelona; él, el ne. socialista Jaurés, no 











Maremagnum 


El «leader socialero» Jaurés ha hecho una exposi- 





deja por ello de ser el «mismo»: el apóstol de una idea 
grande... grande... ¡muy grande. 

«La Razón» en su número del lunes 11, publica un 
extenso trabajo muy concienzudo, muy macanudo, es- 
tudiando la cuestión económica. 

Algunos puntos los hallamos colocados, como sue- 
le decirse, sobre “la i. Pero tiene párrafos en que 
desbarrz y pide á voces la gillotina. 

No es este el momento mas oportuno de ocuparnos 
del artículo en cuestión para darle la razón 4 «La 
Razón», cuando sea suya Ó para impugnarla en sus 
incongruencias y mentiras convencionales, cuando lo 
Ímerezca. 

Para otra ocasión y para más espacio lo dejamos. 

C. ORDON. 


¡ADELANTE! 


Así como después de la tempestad, llega la calma, 
también los hombres tienen sus períodos de agita- 
ción y de calma respectivamente. 

Cuando aquí el pueblo se preparaba y organizaba sus 
fuerzas en las vísperas del centenario burgués-america- 
no para exigir la derogación de la infame é inícua ley 
de residencia y la libertad de todos los presos por 
cuestiones sociales, el gobierno argentino desencadenó 
su furiosa y terrible tempestad contra la clase tra- 
bajadora para sofocar aquel hermoso y viril movimien- 
to que estaba á punto de estallar; aquel justo movi- 
miento que hubiera hecho temblar á la burguesía crio- 
lla, si hubiéramos obrado con firmeza, cuando-los mo- 
mentos lo exigían. 

Ya hace más de un año de aquellos días «gloriosos», 
como dijo un diario burgués, y sin embargo las perse- 
cuciones y los atropellos no han disminuido si bien 
es cierto que la policía se ha llamado á «descanso», 
y sus serviles lacayos no «trabajan» tan intensamente 
en perseguir á aquellos que piensan libremente, no 
por eso debemos de creer que la tempestad ha amai- 
nado. 








Si bien es cierto que se nota un poco de calma en 
los momentos actuales por parte de los sabuesos del 
orden social, esto no quiere decir que debemos per- 
manecer de brazos cruzados, y esperando que los acon- 
tecimientos vengan por sí solos. Verdaderamente, no 
se explica si se puede justificar esa apatía é indiferen- 
cia que se nota actualmente. Estamos desanimados 
y cohibidos, como si en nosotros mismos no tuviéramós 
confianza; parece que un viento de terror soplara en 
tre nosotros, parece que una losa de plomo nos hu- 
biera aplastado. 

¡Compañeros anarquistas!, es una vergiienza el lla- 
marnos á silencio, cuando nuestra acción y nuestro 
concurso es más necesario que nunca. ¿Es que no 
tenemos confianza en lo que pensamos ó en la efi- 
cacia de nuestra obra? ¿ó es que tenemos miedo de 
propagar é intensificar la hermosa y noble idea anar- 
quista? ¿tan pronto nos hemos cansado? ¿ó es que es- 
tamos asustados de lo que nuestro cerebro ha con- 
cebido? Ya es hora de que depongamos nuestra co- 
barde actitud, pues es precisamente en los momentos 
difíciles cuando más tenaces y firmes debemos de de- 
mostrar nuestra acción y nuestro convencimiento, si 
es que verdaderamente somos anarquistas. 

Sí, en todos los momentos debemos de demostrar 
nuestro criterio sano y elevado en esta sociedad in- 
fame y prostituída. Es necesario que la burguesía se- 
pa que los atropellos, las prisiones y los destierros no 
han afectado nuestro ánimo en lo más mínimo, por 
el contrario, cuanta más opresión más dispuestos de- 
bemos estar para la lucha contra la violencia organi- 
zada del gobierno. 

Es tiempo de demostrar á nuestros opresores y ver- 
dugos, que no estamos dispuestos á tolerar por más 
tiempo que se nos persiga y que se nos oprima dé 
un modo tan brutal y cobarde, ¿que el gobierno es 
fuerte? también nosotros lo somos y sabremos apro- 
vechar nuestra fuerza en beneficio de las ideas que 
propagamos y propagaremos, por que estamos con- 
vencidos de que el triunfo será nuestro. 

Ya les haremos ver á esos gobernantes acanalla- 
dos, que no somos plebe, ni monton anónimo; no so- 
mos, no, la escoria de la sociedad como creen los 
jesuitas que nos gobiernan; somos, sí, los hombres 
que no queremos ni podemos ajustarnos al dogal que 
pretendeis ajustar á nuestro pensamiento revoluciona- 
rio; no se nos podrá detener en nuestra marcha re- 
dentora. Somos pensadores, somos los que tenemos la 
vista fija, sin titubeos en el mañana de gloria y de 
armonía social, en ese hermoso conjunto de pueblos 
| hermanos, en ese porvenir humanitario al cua! hemos 
| consagrado nuestra inteligencia, nuestras energías y 
nuestra vida. Por eso luchamos, por que en la lu- 
cha, reside la perfección de la vida. No es posible 
soportar por más tiempo, este horrible contraste so- 
dl que nos aplasta y nos aniquila. 
| ¿Creerán nuestros opresores, que estamos aniquila- 
“dos? ¿creerán, que estamos dispuestos á silenciar sus 
fechorías y desatinos? No, no estamos dispuestos; ha- 
blaremos claro, sin fijarnos en las trabas que se nos 
opongan, es inútil que nos amordaceis, pues de nues- 
tras bocas siempre saldrá el anatema para vuestros 
abusos y vuestros crímenes. 

Somos estudiosos, por eso analizamos, pues á pesar 
de la esclavitud en que vivimos, á pesar de las lar- 
gas jornadas que pasamos en la fábrica, en el taller, 
en fin, en donde haya opresores y oprimidos, aun te- 
nemos la «audacia» de robar á nuestro descanso, al- 
gunas horas de tiempo necesario para buscar la me- 
jor forma de librarnos de este desbarajuste que se 
llama sociedad civilizada. Y poco importa que nuestras 
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filas se vean diezmadas por vuestras persecuciones; 
poco importa que de nuestro lado hayáis alejado bue- 
nos y altimos camaradas. Tampoco nos asusta la pers- 
pectiva de la cárcel ni del destierro. Nosotros so- 
mos los que éramos ayer, ¡somos anarquistas! ¡so- 
mos los que estamos convencidos de nuestras iniqui- 
dades. Somos, mal que os pese, los que derrumbare- 
mos el armatoste social. Por eso no acatamos ni có- 
digos ni leyes, y hoy como ayer, estamos en nuestro 
puesto de combate, para repeler vuestra tiranía je- 
suita. ¿ 

Así, pues, serán inútiles todos los obstáculos que 
opongáis 4 nuestra marcha triunfal; sí, todo será inú- 
til; para nosotros no hay diques mi barreras insal- 
vables, todo lo llevaremos por delante, todo cederá 
á nuestro paso y á nuestro poderosa impulso, sere- 
mos titanes por que sabemos que solo 4 nosotros nos 
está encomendada la obra de transformación social, 
que tiempo hace hemos empezado. Proseguid en vuestra 
obra que nosotros proseguiremos en la nuestra, y te- 
ned la seguridad de que no retrocederemos en la 
labor empézada, por que esto sería nuestra ruína y, 
nosotros, los anarquistas, no estamos dispuestos á su- 
cumbir, ¡no! ¡Preferimos la muerte antes que some- 
ternos á vuestra tiranía inquisidora! ¡La guerra está . 
declarada, veremos quien vence á quien! No impor- 
ta que nosotros sucumbamos en la contienda; vosotros 
sucumbireis Á vuestra vez, pero no por esto termi- 
nará la lucha. Nuestros hijos proseguirán nuestros idea- 
les redentores. Ya no somos cuatro locos, como pien- 
sa vuestro estrecho cerebro, somos una legión fuer- 
te, sólida que hechará por tierra esta sociedad maldi- 
ta, en donde todo se corrompe y se prostituye. ¡Sere- 
mos como el furipso y terrible huracán, que lo mismo 
barre cunas que privilegios! ¿ 

¡Compañeros anarquistas, á consolidar nuestras ideas | 
¡Démosle al anarquismo el valor que merece! 

PORVENIR 


¡AAA A íÁ__K_ O __—_ _———_——_—_ ooo  ——— 








NOTAS 


La Escuela Moderna de Villa Crespo pide á las 
personas que tengan en su poder libros ó dinero de 
la rifa Sembrando Flores, se sirvan entregarlos á la 
mayor brevedad para poder realizar el sorteo. Dirí- 
janse á la calle Humberto 1.2 2200 todas las noches de 
8 á 91/2.—El Secretario. 

Para José Salerno, víctima de un incidente ocurrido 
hace tiempo en la rotativa de LA PROTESTA, hay 
50 pesos. 

El interesado, ó quien de él pueda dar noticias, 
diríjanse á la sociedad de los Conductores de Carros, 
Montes de Oca, 972. 


BIBLIOGRAFIA 

No pudiendo publicar por ahora nuestra dirección, 
agradeceremos á las publicaciones que puedan hacer- 
lo nos envíen algún ejemplar por intermedio de al- 
gún amigo. 

Hemos recibido: 

«Tiempos Nuevos».—Publicación de propaganda anar- 
quista, Soriano 345. — Montevideo. 

«Ideas».—Revista de sociología, crítica y arte. Re- 
conquista 195.—Chacabuco (F. C. P.) 

«Guerra Social».—Publicación anarquista de comba- 
te.—Montevideo. 

«Resurgimiento Gráfico».—Publicación de un grupo 
de gráficos independientes. Montes de Oca, 972.—Bue- 
nos Aires. 
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Balance 


N.2 1906 
ENTRADAS : 

Lista n'. 341, 2.15; lista n%. 392, 2.90; lista no. 397, 
0.50; lista no. 393, 2.20; lista n*. 335, 2.50; lista no. 399, 
1.80; lista no. 221, 1.55; lista no. 217, 2.00; lista no. 
| 144, 5.60; lista n%. 550, 3.30; lista no. 562, 7.30; ven- 
ta á los diarieros del n'. anterior 1.400 ejemplares á 
2 1/2 cent. 35; 200 ejemplares á 3 cent. 6.00; Ró- 
mulo, 1.50; Secundino Pérez, 1.00; lista n%, 439, 1.70; 
lista no. 553, 1.70; lista n% 19, 10.90; lista no. 277, 
5.50; lista n%. 344, 3.50; lista no. 623, 4.10; lista no. 
606 y 605, 13.15; lista n'. 557, 0.95; lista no. 559, 2.80; 
lista n. 306, 2.35; lista n%. 428, 5.30; lista no. 545, 
11.30; lista n%. 431, 3.85; lista no. 563, 1.50; lista no. 
643, 7; lista n%. 517, 1.20; lista no 625, 1.30; lista 
no. 523, 1.55; lista n%. 90, 4.30; lista n%. 269, 1.50; 
lista n*. 91, 14.45; lista n%. 607, 3; lista no. 608, 2; 
lista nc. 7 C. R,, 6; lista no. 15, 7.95; lista no. 154, 
4.15; P. dz Giri, 2.50; C. R., 6.20; S. Amargo, C. 

R. 5; Francisco F., 10; 100 ejemplares, 3; lista no. 
e 3.90; lista no. 407 Ó 408, 21.00; lista no. 424, 1.40; 
lista no. 425, 0.60; lista n%. 426, 5.40; lista no. 398, 
4.05; lista no. 404, 7; lista n*. 116, 0.50; lista no, 416, 
1; lista n'. 415, 3; lista no. 469, 10; R. M., 1; A. M,, 
1; Dorsitti, 2; Avanti, 1; Colón, 1; Libertario, 1.20, 
Uno, 1; lista n%. 133, 1.10; lista n%. 132, 1.40; lista: 
n%. 130, 2.20; lista n% 237, 1.40; lista n%. 235, 1.40; 
lista no. 441, 4; lista n%. 442, 5.80; lista no. 685, 1.25; 
lista no. 509, 4.10 ¡lista n*. 611, 0.95.—Total 304.65. 
SALIDAS h 





8.000 ejemplares 180.— 
Gastos de administración 12.45 
Por viajes á Montevideo 70.— 
Total 262.45 
Entradas 304.65 
A o AA 42.20 
Saldo del n.. 1905 170.38 
Resta en caja para el n.o 1907 212.58 


Nota.—En el balance anterior salió publicada una. 
lista con las iniciales C. C. R. en vez de lista ne. 
8, C. R. 





